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I-a deefnsora del arco urugua 
yo  abandona su puesto pgr« 
interceptar el remate da la 
Í í l l  delantera del Arnqgy Q M *.  
que de esta form a ye im ­

pedida de lograr e| gqa|

i -

l.a ball salió fuera de la can­
cha y se pone en juego de es­
ta curiosa manera Obsérvese 
el esfuerzo que realiza la re­
presentante uruguaya para 

tratar de obtener la ball

t t £
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E l representativo del Arrow  
Girts, de Buenos Aires, que 
encontró .en el equipo urugua 
yo un adversario vigorjoso 
Perdió su, primer partido y 

rgundo en forma 
ro merecidamenl

ganó

U n  córner efectuado contra el 
team uruguayo. M ientras las 
visitantes tratan de aprove­
char las ventajas, las defenso­
ras locales salen con decisión 

para impedirlo



Uno de los tantos conquista 
dos por el team argentino 
Mientras en el rostro de la 
delantera de Arrow Qlrls se 
dibuja una sonrisa de alegría, 
la guardavsMa local muestro 
gesto de lástima, por haber 

fallado ap  detener la b«ÜL

Interesante incidencia frente 
al arco uruguayo. Laa defen­
soras locales a quienes les ca­
po un brUfpnte desempeño 
consiguen anidar el avance de 
sq« adversarias. La  guardava­
lla abandona su puesto para, 

recoger la pelota
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VOS Y  PAPELES
antiasmátkos

ATHENA
RABA INHALACIONES BEL 
HUMO EN IOS ATAQUES DE 
ASMA MEDICAMENTO Ll. 
IBE DE ESTUPEFACIENTES

PlftMOJ t« TODAS u» FARMACIAS

l—A  O  o  C* A T O  O  | O

ATHENA'
M O N I T C  V I D E OHi equipo de l-adles Hockey el primer match por 3 goal. a .  t, frente al Arrow OirU  dr 

Wub de Montevideo que ganó 1, y  perdió el segundo por 2 Buenos Aires

&
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r-orqur rto  montea misteriosos, ese estanque que 
centellea balo la franja de los sauces, están hechos 
para agradar a los enam orados!"  pensaba Irene que 
era rom án tica .

Al dia siguiente, de aquel que colgaron el anuncio, 
a la hora en oue la tarde se reflejaba en el pequeño 
lago, u nauto pasó ante el pabellón, frenó y dló m ar 
cha atrás

—Oh! qué bonito, mi querido! —  pronunció la voz 
de una m ujer.

El conductor un hombre muy Joven, mostró con 
el dedo el cartel.

—Signo de los tiempos!
—Oh! Max, si quisieras me gustarla tanto  que 

nos detuviésemos aquí 8erla m ejor que un hotel
— ¿Crees que e s ta ría m o s... tranquilos?
—No veo a nadie en esta encantadora terraza
Dieron vuelta, deteniéndose frente a la casa La 

vieja Celeste, que habla predlcho que no vendría ni 
un perro, acudió atándose al sesgo su blando delantal

—¿Es para cen ar? — preguntó.
—Querríamos, también. . una alcoba.

Y  los Jóvenes se ruborizaron.
— ..  un cuarto grande . con una sala de baños. 

—reanudó haciendo un esfuerzo el Joven.
— Voy a prevenir a los patrones.
Cuando las señoritas Vtdalln entraron al salón 

los Jovencltos que estaban besándose, se alejaron uno 
de otro cohibido Erna hizo el menú No se les toma 
desprevenido cuando hay huevos frescos, ciento cin ­
cuenta aves en el gallinero y. en la despensa fola- 
gras v patés Celeste podía hacer una "crem a al m i­
nuto”. que era su fuerte.

—Pensar que cenarem os Junto a este estanque en 
esta terraza! — decía la Joven— , Es Ideal!

Irene miraba con aire de reprobación las ondas 
de un rublo platinado, las piernas desnudas y las 
uñas rojas.

—Supongo que tu religión te habrá Iluminado —  
dijo a  su herm ana cuando la pareja se Instaló bajo 
un de las sombrillas rayadas— . Es un triste oficio el 
que realizamos!

—Quizás sean recién casados —  dijo Erna sin con­
vicción .

—Esos besos furtivos detrás de las p u ertas . . .  tie­
nen un ca rá cte r muy conyugal! —  Ironizó Irene—  
D arán la dirección a otros clientes y nosotras nos 
convertiremos en un em b arcadero., para sytherés!

E! mal humor de las dos herm anas no se dulci­
ficó cuando Celeste vino a  hacer las cuentas.
. — Qué amables son, esos tortolitos! — dijo la sir­

viente El pasaba su brazo rodeando el talle de la pe­
queña, al subir la escalera, tal como si quisiera lle­
varla y. cuando descubrí el lecho, y le mostré su 
linda cam sllta de seda, parecían sentirse molestos 
8e ve bien que no se conocen todavía!

—Eres cínica, Celeste! —  dijo Irene con voz si­
bilante.

Al dia siguiente, temprano. Erna preparó cuidado 
sám ente la rúente y los "tortolitos" entraron al aa 
lón ya en traje  de viaje La Joven tenia loa ojos an 
poco ojerosos.

—Me siento tan  feliz de haber venido aquí! —dijo 
ella con una expansión que Irene consideró excesiva 
Es como si Max me hubiese hecho un hermoso regalo 
Un hotel habría sido muv banal'

“Un lecho, se parece a  otro lecho” —  pensaba la 
vieja soltera con una mueca despreciativa

-Usted no tiene una tarje ta  postal de la habí 
taclón o del parque, señorita?

—Nc. 'o  lam en to , . .

Cuánto lo siento! Le hubiese enviado una a mis 
padres Eso me librarla de escribirles una carta  

—Enviaremos un telegram a, Nelly!
— No nos queda más que arreglar la cuenta v 

agradecerles hasta la próxim a vea ¿No es asi 
M ax?

—Ohl no. no Interpongamos otros recuerdos 
—Pues bien! Volveremos cuando hayam os casado 

alituno de nuestros hijos! —  dijo ella oon una risa dr 
cris ta l .

-¿Q u é  es lo que dices, Iren e?— Interrumpió broa 
cán ten te  Erna Tenemos una ca ja -lle n a  de tarjetas  

postales en el pabellón! Excúsem e, mi pequeña se­
ñora. ella c r e y ó .. .  no comprendió En fin, no no 
tamos que usted llevaba una « í i .n —

—81. los tom amos por tana pareja de amantas 
—dijo Irene, pronunciando la palabra con pudor.

—Es que somos am antes I -  protestó Max rodean 
do con su braso los hombros de Nelly 

—Nos casam os ayer de m añana  
— ¿ Y  este es la prim era etapa de vuestro viaje dr 

bodas? — dijo Irene- Oh! mis m uchachos, no ha 
blemos de cu entas. Déjanos Im aginar que nos habéis 
visitado.

—Habréis sido nuestras Hadas —  dijo Nelly 
—Erna, envíales al auto el resto del “fols-gras" 

Ayer de noche no parecían tener mucho apetito  
Nelly se Inclinó y le dijo al oído:
—Tenia tan to  miedo .
8e oyó la bocina de un auto en la curva de la 

avenid a.
—Pensar, dijo bruscam ente Irene, que hay perso­

nas — pienso en estos pequeños —  que viven horas 
como éstas, tan  realm ente No en los libros, ni en 
el teatro .

—Qué rom ántica eres, herm ana m ía! —  dijo Erna 
— Y  desgarró, con un suspiro de sentim iento, el pa 

peí en el cual ella habla escrito la cu en ta : Cena, 50 
francos: Cuarto, 40 E ra ; desayuno, 10 Frs.
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—Ustedes no Uenen o tra  m anera de salvarse!—
----------------------- repetían los amigos de las señoritas
Vldalln.

— ¡Qué habrían dicho nuestros pobres padres! — 
suspiraba Irene, la m ás Joven, que tenia, ya. grises 
los cabellos.

—Ellos habrían hecho lo mismo si hubiesen vi­
vido en nuestra época.

Las dos viejas solteras habían visto fundir su ri­
queza y no les quedaba mucho m ás que ese pabellón 
rodeado de bosque e iluminado por las sonrisas de 
un estanque. No era  raro que algunos automovilis­
tas diesen m archa a trá s  después de haber visto, en 
relámpago, los graciosos balcones de hierro forjado  
y el pequeño lago color de ópalo.

“O h! Es en cantadora! Hay que detenerse un Ins­
ta n te !”

— Tenéis confort y seis cuartos, insistían los am i­
gos, un viejo cocinero que m orirá a vuestro serví-' 
ele, una bodega venerable. . .  y, ustedes, quq no be­
ben m ás que agua! Instalad  dos o tres grandes som­
brillas rayadas en la terraza y el pabellón se con  
vertirá en lo que, en tiempo de las diligencia, se lla­
maba una “p osta” .

Erna e Irene Vldalln, no podían resignarse a  esta 
enagenaclón cotidiana de su residencia, a este reno­
vado ataque a  su tranquilidad. Un día, sin em bar­
go. Erna, que m anejaba las riendas de la casa, se con ­
fesó vencida:

— Hay que decidirse a  colgar el cartel. ¿Cómo re ­
d acta r la invitación?

La m ayor propuso:
— ‘“Automovilistas, deteneos!" Y  abajo, en letras  

m ás pequeñas: "Tes. comidas y piezas” .
— ¿O freces, tam b ién . . .  cam as? —  dijo Irene con 

tono afectado.
—Confío en que raram en te las usarán. Pensemos, 

sin embargo, que en las aldeas próxim as los turistas  
no han de en con trar cuartos de baño, repuso Erna 
que era  p ráctica .

— ¿Sabes lo que ocurirá? —dijo la m enor— . Que 
la casa  de nuestros padres se convertirá en un lugar 
de citas .

—Tú tienes mal la cabeza, Irene! ¿P or qué las 
personas que albergarem os tienen que ser parejas  
irregulares?
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UNICA V GRAN OPORTUNIDAD
t

Género lana media estación, colores de H 0C 
gran novedad..........................................  $ UiO J

Género lana, ancho lm. 40, en tonos de <1 nc 
rigurosa m oda.........................................  $ 1 , 5)5

Mongol floreado, gusto exclusivo, re- n pc 
cién recibido, desde................................  S UiDj

Satín lingeri, francés, garantido lava A A _ 
ble, todos colores..................................... <¡¡ | l ¡ j

Fafeta tornasol, pura seda, lo mejor pa- a aa 
ra colchas y tapizado............................. * | ,¿ (J

Reps de seda, gran novedad para tapi- a aa 
cería, ancho lm 35 .................................... $ ¿t¿\]

Y I S I T E X O S
W L X O ü R A N  F A B R I C A  DI -  C O L C H A S  Y A C O L C H A D O S

l ’OR TODA COM PRA M AYOR DI: S lo 00 S LR  A O llSL
QL’IAWO CON L'N M AC¡MTICO MARCO DI ix x ZZ

18 de Julio 1871 entre Sierra y E. Aeevedo.
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Diez Minutos para 
Revelar la Belleza

INDICAMOS a nuestro* lecto­
res el uso de una loción muy 
efteas y completamente Inolcn 
slv a. pues no se trata de Untu­
ras ni tenidos con substancias 
peligrosas, nos referimos a la 
loción M on A m *or, preparado 
que recomendamos muy espe­
cialmente por sus buenos resul­
tados Sabemos que la Farm a­
cia Rey, 28 de Mayo 387, tiene 
ese preparado y es de muy poco 
precio

luvenil del Cutis
Es t i l *  un método muy fócil poro sor her­
moso. So necesiten solomente unos pocos 
minutos poro mejorar lo tez y montenorla 
joven. Pruebe hoy mismo este ogrodable 
procedimiento. Es muy indicado, y de gran 
resultodo, cuando usted dispone de poco 
tiempo y deseo presentarse lo más bonita 
posible. Siga este consejo: antes de boftor- 
se, aplique Cero Mercolizoda a su cora, 
cuello y brazos. Deje puesta lo Cero Mer 
coll ado mientras usted se bollo. Lo deli­
ciosamente perfumoda Cero Mercolizoda 
penetrará hondo en sus poros, disolviendo 
lodo suciedod, polvo e impurezas. Después 
de 10 6  15 minutos, retire la cera con jabón 
puro Le sorprenderán sus resuttodos. Su 
cutis quedará absolutamente limpio y con 
ospecto fresco y juvenil. Sólo unos cuantos 
minutos, todos los dios, le oseguron uno 
tez verdaderamente hermoso, que causoró 
la odmiración de todos. Cera Mercolizodo 
absorbe el cutis exterior descolorido, viejo 
y gastado, en partículas invisibles, revelan­
do la belleza oculto. Vd. misma debe cuHi- 
vor el encanto latente que su cutis posee. 
La dádiva más precioda de la naturaleza es 
un cutis joven e inmoculodo, pero usted tie­
ne la obligoción de conservarlo o de reve­
larlo, y, paro ello, la Cera' Mercolizoda será 
su eficaz o yudo.
Portes elimina el pelo superfluo. Este creci­
miento molesto en la cara, cuello, brazos o 
piernas, desaparece, instantáneamente, al 
aplicar Portoc que deja el cutis suave y ’im 
pió. Portoc es delicadamente perfumado y 
su uso resulta ogrodable Portoc es inofensivo 
Catar qae e acuate. Carmino! otorga a las me­
jillas un color vivo, proporcionándoles un 
ospecto encantador Es mucho más lindo que 
el rouge camón. Carmino! puede obtenerse 
tonto en polvo causo en formo de comporto. 
De vento en todas los formocíos, perfume­
rías y tiendas en todo el mundo.

Cera Mcrcol izada

DC LA. SOCIEDAD

El for**tero que toma fotografía* da 
lee lindan saltana*, no suele verse pre­
miado con la sonrisa amtsbl* a que «*- 
tü acostumbrado. Por el contrario, el 
enfoque les promueve un mohín de <d¡«~ 
guato, tratando de taparse el bello 
rontro, casi siempre grave en la expre­
sión. Ese retraimiento da fisonomía a 

ciudad de BaÜo, en la que no se ad­
vierte rf movimiento callejero que co­
rrespondería o *** densidad d« poblar 
rión. Solo al alarde A" del domingo, 
en U justamente famosísima * Men­
ea”, formada por unos quinientos me­
tros de ja ralle Uruguay, se forma des­
file de mozos y mozas*, f— tal que 
nuentro Sarandí, — «aíudóndosie con 
distereto señorío y recatadas sonrisas. 
Fuera de ese momento, gon escás»» las 
ocasiones que al forastero ee le pre- 
gentan para poder admirar grupos de 
muidme has 'bullitfioaas, que como en 
otros lugares alegran con sus chicha- 
ras nerviosa*, y con sus riaas, la vid* 
ciudadana.

En una espléndida mañana de do­
mingo, ya con penfnme de primavera, 
fueron tomadas estas notas de algunas 
linda* pascante* presurosa*

COMSEITVA su CUTIS

I I *  c e f f s  " m v c  a l  t i c t e "

La  lamosa especialista en 
maquillaje y belleza femenina 
Misa Power» ha dado consejo* 
muy preciosos « la mujer mod.ti- 
na para llegar científicamente 
a obtener un cutis perfecto 

Aconsejaba que durante e! In- 
Tjomo se e»lte e! uso del Jabón, 
que vana» veces al dia se haga 
una aplicación de glleerlna üe

almendro, haciendo al mis no 
tiempo un masaje suave con la 
yema de los dedos Asegura que 
de este modo el cutis queda 
"suave al tacto" o sea nutrido 
y vlv.flcado gracia a la absor­
ción pe gllcerlna de almendro. 
Ahora se obtiene también en las 
i.umaclas un envase legitimo 
ecunómlco de 45 contéstaos.
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Muelle de descarga

PA RA  EL VELLO
El método más práctico para 

disimular el vello de la oaru y 
brazón es aplicarse con frecuen­
cia tan manzanilla Vorum con un 
algodón. De ente modo se deco­
lora, se hace invisible y no cre- 
oe. Este método francés es mu­
cho más eficaz que usar depila- 
tomos que podan el vello y lue- 
go lo hacen crecer m is, más 
grueso y visible. Se encuentra 
ahora en las farm acias un fras­
co económico a $ 1 .1 6 .

Aduana de Salto

¡ATEACÍONI
<fe a £ í¿ c r

C f a e - H l o d a f  

S e m o ic b



‘' “ROBERTO DE CEfARI
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C ra q u ea n —r-r-k  
m c a i u A / ,,,* ,  l i J / i u A  
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Vísta parcial de la zona portuaria de 
Salto. A la derecha de la fotografía 
el Río Uruguay, y la costa argentina

luelle de pasajeros. Las lanchas a 
rotor son las que realizan el servicio 

de transporte de pasajeros a
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Portón del Mercado Central

Plazoleta del Mercado Central
Teatro Larrañaga

Entrada a la cancha de football en la Avenida Batlle y  Ordoñez
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CIUDAD DC V ista pa rcial de la ciudad

M o n u m e n to  a ttodd. en el B o u le v a rd  R a tlle  y  O rd o ñ e z

i Jlflclo  de Oficinas Departamentales '-«He transversal arbolada de naranjos

Calle Uruguay



Aislada en la esOulna sú d ese  de la
-------- :---------- Plaza T re in ta  y Tres, sin
más edificio en todo |el fren te  de la 
m anzana que un rancho largo que sub­
sistió m uchísim os años, ubicado m ás o 
menos a m itad de la cuadra, bien pudie­
ron los sal teños de 1362 ver su flam ante 
Casa D ep artam ental, con ojos que h icie ­
ran llam arla "verdadero m onum ento” .

No de o tra  m anera algunos m ontevi­
deanos hallaron en su tiem po “dem asia­
do a lta ” la  colum na de la Plaza Ca- 
gancha y, mucho más cerca, despropor­
cionada "por grande” la  estatua ecues­
tre  de A rtig a s ...

C iertam ente lo de monum ento — aun 
dentro del relativism o de época —  era 
excesivo.

La casa tam poco alcanzó a  la  concep­
ción orig inaria, debe explicarse.

Aunque en el a c ta  depositada en la pie­
dra fundam ental se dice que el edificio 
"en  su prim era sección, que hará  fren ­
te a  la  plaza principal con su patio y 
costados adyacentes de altos y bajos, 
e tc .”, desistióse m ás tarde, según parece, 
de levantar el prim er piso, lim itándose a 
una casa cuadrada y am plia, de paredes 
espesas y azotea asplllerada, sin m ás ele­
m ento decorativo que el triángulo de un 
frontón sobre la  puerta principal.

Confiado el proyecto a  Ja im e  Basedas. 
no era posible que un simple m aestro de 
obras lo concibiera de d istinto modo.

Había —  y no en el Sa lto  por de con­
tado —  quien hu biera podido h a cer un
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PublicHtlas en justo tributo de gratitud ti Autoridades.

SALTO J IL I030  DE 1862.
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fo lleto  alusivo a la Inauguración, Impreso en el Sa lto  en 1862

proyecto superior, pero aquella d inám ica 
gente, mi conterrán ea, era difícil, en 
cierto sentido, hace ya 80 años.

La Casa D ep artam ental, que ocupa 
rían las oficinas de la  Ju n ta  Económ ico 
A dm inistrativa, la Je fa tu r a  P olítica , las 
de la adm inistración de Ju stic ia , los cu ar 
teles y la C árcel, necesitab a que fuera 
sa lteña  cien por c ien .

Dos detalles lo com prueban.
Sólo por que no era posible hacerlas 

allí mismo, m andaron fundir a los ta  
lleres de O arragorry, en Montevideo, las 
diez y ocho colum nas de h ierro  que sos 
tienen las galerías del patio principal.

Cuando el edificio estuvo pronto, e x a ­
m inado y aceptado por el técn ico  oflcl8l 
arouitecto Bernardo Poncinl, que vino de 
Montevideo a ese único ob jeto , el Je fe  
político Sargento  M ayor Dionisio Trillo 
no se dló por recibido de las obras sino 
cuando los Inspectores locales p erm anen­
tes. asociados de los tam bién vecinos sal 
teños Joaqu ín  M orelra V lana y Tim oteo 
Rodríguez, confirm aron la  opinión del 
técnico  m ontevideano.

*
*  #

Ju n to  con la Je fa tu r a  de Paysandú, la 
"asa  lefa tu rla l del Sa lto  es la m ás aritl 
gua de las constru ciones de la indolo 

La sa lteñ a  luce el m ilésim o 1862 v un 
historiador sanducero atribuye la misma 
fecha a la de P aysan d ú .

L a in ic ia tiv a  de la  C asa D ep artam en­
tal del S a lto  corresponde al Jefe político 
Coronel Diego Lam as que p lanteó la cues 
tlón a las autoridades m unicipales en 
1858.

Adhirieron éstas a l proyecto con ver­
dadero entusiasm o, acordándose con fe 
cha 3 de setiem bre ir de Inm ediato a la 
constru cción del edificio, después de m a. 
nltcst.ar la  M unicipalidad y el J e fe .

"Q ue d ich a obra se h ará  concurriendo 
la  Ju n ta  por su p arte  con el terren o  que 
fué com prado y pago por ella en la  c a n ­
tidad de un m il pesos m oneda corriente, 
y los dem ás recursos físicos y m orales 
con que pueda au x ilia r a esta  benéfica 
em presa; y la  Je fa tu r a  con el producto 
de las m ultas, el del R egistro  de c o n tra ­
tos de los hom bres de color, traídos del 
B rasil, el derecho de rifa s  públicas, pa 
ra cuyas ad ju dicaciones h ab ía  solicitado 
previam ente la  venia del 8uperior Go 
hlerno y a m ás ofreció toda su coopera- 
ción p ara el m ejo r resultado de una sus­
cripción que debía prom overse en todo el 
d ep artam en to” .

El 18 de Julio de 1859, según a c ta  que 
labró Ju liá n  Serran o , secretario  de la 
Ju n ta  E . A dm inistrativa, el Jefe  político 
Coronel L am as puso la  piedra funda­
m ental del nuevo edificio, encerrándose 
en ella  una breve recap itu lación  h istó ­
rica de la  C asa y de la  V illa  cap ita l un 
m apa de la  R epública, la ley de creación  
y los estau tos del B an co  del 8 a lto  y una

l ’olio principal conservado Intacto

Julián Serrano, competente secretarlo de 
la Junta, cronista oficial de los festejos

serle de ocho billetes c ircu lan tes em iti­
dos por éste-

El p royectista m aestro Basedas. e r  so­
ciedad con Sim ón O rdelx, tom aron a 
cargo los tra b a jo s  que prosiguieron sin 
Interrupción dándose principio al te c h a ­
do en febrero de 1882.

La v ig ilancia de la  fá b rica  estuvo co n ­
fiada a los dos respetables vecinos Pedro 
Real y Angel Texo, cuyo celo y ex ig en ­
cias despiertos, a ten tos h a s ta  el m inlm o 
detalle; obtuvieron un éxito  de adm inis­
tración

*
*  #

M ientras ta n to  L am as ya no era m ás
Jefe político, sino que desem peñaba esas 
funciones el Sarg en to  M ayor Dionisio T rl 
lio, cuando term in ada la  C asa D ep arta­
m ental se pensó en Inau gu rarla  solem ­
nem ente.

Todos estuvieron de acuerdo, sin  em ­
bargo, que el honor de presidir la cere-

m la correspondía por derecho, y en 
ju s tic ia , a l Iniciador de la  ob ra .

Presidió pues el a cto  Inaugural, reall 
zado el 21 de Julio de 1862, Diego L am as 
(ascendido entonces a  G eneral y con el 
prestigio de hab er sido M inistro de G u e­
rra ) com partiendo los honores del p ad ri­
nazgo con su virtuosa y ag raciad a seño- 
. .  Doña M ercedes Delgado.

C uatro d ias de fies ta , corridos desde el 
20 h a sta  el 23 de Julio, m arcaron  en los 
anales sá lteno s la  inau guración del edi­
fic io  de la C asa D ep artam en tal.

Probablem ente un program a de fle.-taa 
no Igualado después y, segu ram ente, des­
conocido a n tes .

Ju liá n  Serran o , el p ro lijo  y docto se-



.Mr|(cfilo Mayor Dionisio Trillo, en cuyo 
período jefaturinl »e inauguró el edificio.

c retarlo de lu Junta  E. Adm inistrativa, 
compiló en un folleto de 18 páginas, sa 
lldo en las prensas de "E l Comercio del 
Salto", una m enuda descripción de tan 
trascendentales festejos, prestigiados con 
ir presencia de encopetados visitantes 
como el Coronel Basilio  Plnllla, progre 
slstu Jefe político de Paysandú que vino 
acompañado por una banda de música 
militar, el Representante por el Departa 
mentó Javier Alvarez, etc., etc.

El program a de las fiestas fuá - se­
r á n  palabras de Serrano —  "Uenudo en 
todas sus partes y excedido en mucho 
merced a la Inteligencia y consagración 
de los señores que compusieron la Comí 
slón de Fiestas, los que fueron:

A Director de los Fuegos y am bigú ' D  
(Vegorlo  Blanes.

"Com isión  de adorno del solón y del 
baile: D  Timoteo Rodríguez. D  B a rio  
lomé Acrlnelll, D  Augusto Montero Bn 
rros y D  Estanislao P a n d o ".

1,oi festejos, que Incluían ln ceremonia 
Inaugural de la Casa, la festividad de la 
virgen del Cnrmen, patrono de la Villa 
(conmemorado por la iglesia ratóllra el 
10 de Jullot y el aniversario X X X I I  de 
la Tura de ln Constitución, debieron p rin ­

cip iar el día 18, pero como el coronet Pl 
n illa  no tenia vapor sino el día 20, en 
que subía el "V illa  del Sa lto”, resolvióse 
esperar hasta esa fecha.

Im pedido por razones de espacio de 
pasar revista a la crónica de Serrano, 
dejaré para ocasión mejor las octavas 
reales de M anuel Rogelio Trlstanv, que 
en sendos transparentes, se leían en las 
ventanas de la Jefatura, la oda patrióti­
ca recitada por la n iña  Adellta Parera, los 
d iscursos de las señoritas Fldeltna R o ­
dríguez, M artln lta  Rub lo  e Isabel B lanes 
y la h inchada y copiosa oratoria oficial

Voy a lim itarm e a transcrib ir Integro 
el program a de los festejos, de lo más 
tínico, sin  duda, apto para m uchas com 
paraclones Interesantes.

PR O G R A M A  D E LA S F IE S T A S  
P U B L IC A S

D ía 20. —  A  las doce del día. —  Rep i­
ques, la banda de música en la plaza y 
algunos fuegos del aire U n  globo.

A  las 8 y media de la noche. —  I lu ­
m inación, m úsica en la plaza, fuegos del 
aire, term inando a las 9 de la noche. 

D ía  21. —  A l salir el sol. —  Sa lva  y  re­
piques. H im no  Nacional cantado por los 
niños. Música. Fuegos del aire Un globo 

A  las 10 de la m a ñ a n a .—  Paseo m i­
litar por dos músicas, Fuegos del aire. Un 
globo

A las 11 de la m añana —  Func ión  de 
Iglesia y Tedeum. Acto de la Inaugu ra ­
ción Fuegos del aire. Repiques. U n  e'nho.

A  las 3 de la tarde. —  Sortija  Música, 
voegos del aire U n  globo 

A las 8 1|2 de la noche. —  Ilum inación  
Tungos de entretenimiento. Música. U n  
globo.

A  la entrada del sol: Salva 
D ía  22. —  A  las 10 de la m añana - 

M úsica  Fuegos del aire U n  globo 
Sortija,

A las 7 de la noche. —  M úsica. Fuegos 
del aire, Ilum inación . U n  globo 

A  las 3 de la tarde.— Fuegos del aire 
A las 9 1|2 de la noche —  Entrada  al 

baile. M úsica  en la puerta de la Jefatu 
re Fuegos aéreos.

D ía  23. —  A  las 10 de la mañana. 
Fuegos aéreos U n  glob'o.

A las 3 de la tarde. —  O ran  función 
gim nástica en la Plaza 33 Fuegos 8or 
tija .

A  las 6 1|2 de la noche. —  Ilum inación  
M ú s ica .
rales term inando la función con un globo 

A las 8 de la noche. —  Fuegos gene 
Los globos, que como se ha visto, des­

empeñan en el program a un papel capi­
talísimo, “eran m agníficos con los colo 
res orientales”, confeccionados, así como 
los fuegos, por el acreditado artista. Fe 
llpe Ferrari

"L a  plaza presentó un aspecto bellisl 
no, adornada en cada uno de sus fren-

Vista de la Jefatura de Policía. Frente a la plaza 33, que per­
manece invariable desde I86Z. — El cuerpo de la derecha fue 

anexado m á s  tarde

les por colum nas y  arcos de ramaje, ele­
vándose en el chapitel de cada colum na 
una bandera flameante, y hallándose 
• epresentados en todas ellas los colores

orientales y de todas las naciones aml 
gas de la República.

"L a  arcada, revestida de laureles, for­
j a b a  en cada parte un  orden simétrico 

colum nas y  ondas, descollando en ca 
da colum na un escudo O rien ta l.”

Durante los d ías destinados a las fies-

• i s  disfrutó el 8alto un  tiempo bellísimo, 
v  en la noche del 23 la naturaleza p a ­
recía contribuir al lucim iento de fuegos
• monteolfleras, tan claro y serenísimo 
estuvo el cielo

DELA CASA GEFÍTURA POLITICA.
OFICINAS PÚBLICAS,CUARTELES Y CARCELES EN EL

s m m s M T í  j i i  sa it®

: é | .  ~ ~  m

Acta Je la inauguración de la jefatura

- L  <



L A S  biografías de los grandes plañís 
----------  las del siglo pasado, coinciden to­
das en un hroho que es característico de 
la evolución y desarrollo de cada uno de 
iHiuelloa talentos: esos grandes pianistas 
fueron todos grandes compositores y sus 
triunfos y su consagración como virtuo­
sos fué obtenida casi exclusivamente me­
diante la ejecución e interpretación de sus 
propias obras que, hasta hoy. fundamen­
tan distintas escuelas pianísticas, indivi­
dualizando nítidamente las características 
de cada autor y dándonos una impresión 
rabal del virtuosismo que poseían, al com­
probar la importancia y la trascendencia 
de las dificultades técnico-pianísticas que 
ellas plantean y resuelven.

El siglo pasado fué positivamente el s i­
glo de oro del piano. A la inmensa capa­
cidad técnica de sus pianistas se une el 
perfeccionamiento definitivo del instru­
mento y la memoria de aquellas imponde­
rables actuaciones, llena aún los ámbitos 
artísticos de Europa y América, que vibra­
ron, en inigualables entusiasmos y en de­
lirantes aclamaciones, cuyas crónicas que 
agotan adjetivos, leemos todavía con ad­
m iración.

Entre otras, descollaron sucesivamente 
cuatro grandes figuras: Chopin, Liszt, 
Thalberg y Antonio Kubinstein. I-a pre­
caria salud de Chopin que no le permitía 
el esfuerzo continuado de los grandes con­
ciertos, redujo su actuación y fué el más 
destacado y el más fascinante de los pia­
nistas de salón- Su prematuro retiro de 
las actividades públicas, dejó el ambiente 
libre a Iiszt, titán cuyos colosales contor­
nos ya se perfilaban en el horizonte p ia­
nístico eclipsando la luz de otros astros.

Thalberg fué el m is serio rival de I-iszt 
y sus clamorosos éxitos en París obligaron 
a éste a interrum pir un idílico viaje que 
realizaba por Italia en compañia de la 
apasionada condesa D’Agoult y regresa: 
en defensa de sus fueros. Thalberg deba 
conciertos en el teatro des Italiens: ld s7 ‘ 
arrendó la Opera, entabló la lucha y triun­
fó. Thalberg era h ijo  del principe Dic- 
tnchsten y heredó de éste una aristocrá­
tica indolencia y una noble aversión a la 
fatiga. 1.a lucha con un rival de la cate­
goría de l.iszt era ardua y pronto trocó 
su afiebrada y romántica vida de artista 
—ser artista en el siglo pasado equivalía 
a ser eco e intérprete de la voz tempes­
tuosa de pasiones de todo el siglo— por 
una vida cómoda, facilitada por suculen­
tas rentas y coloreada con el recuerdo dr­
ía gloria pasada.

Antonio Kubinstein fué alumno de I-lszl, 
lan aprovecharlo que se convirtió luego 
en su émulo. Mientras actuó Rubinstcin, 
el remado del piano esti-vo dividido entre 
ambos y el clam oreo que constantem ente 
precedía y seguía sus pasos era sólo com­
parable a la tempestad de aplausos que 
provocaba la presencia de Liszt: dos triun- 

urlores a cuyo paso la muchedumbre se 
sacudía hondamente forzando el tim bre 
normal del hom enaje. Rubinstein, el “oso 
de vigorosos brazos y velludos dedos’’ fué 
muy grande en el piano, pero fué más 
grande aún ep su concepción artística 
Basta recordar el titulo de alguna de sui 
obras: Nerón”, “La torre de Babel” “El 
paraíso perdido”, “Don Q uijote” “El De 
monio”, “El Océano”, para deducir la in ­
mensidad de sus concepciones y de su rea­
lización. No podía conform ar a este ta­
lento exhuberante la gloria pasajera aun­
que halagadora, de pianista y, abandonan­
do la vida ambulante de concertista, ra ­
dicóse en San Petersburgo donde, prole 
gido por la corte, form ó la moderna es­
cuela musical rusa de la que fué el m * 
significativo exponente y asumió la d irec- 
cion del movimiento renovador fundado 
por Glinka.

Vemos asi como, sucesivamente, fué que­
dándole a I-iszt. sin rivalidades ni tropie­
zos. el absoluto reinado del piano, que na­
die mas pudo arrebatarle . Una extraord i­
naria y equilibrada energía nerviosa y

.ina afortunada longevidad, permitieron 
el fecundo desarrollo de su obra en toda 
su extensión. Sus actividades de comnosi- 
lor. director de orquesta, creador de teo­
rías nuevas., sembrador incansable I» 
ideales, propulsor de la escuela moderna, 
divulgador entusiasta y profundo analiza­
dor wagneriano. maestro de numerosos y 
destacados alumnos, asi como sus periódi­
cas o ininterrumpidas giras de conciertos 
que realizara hasta sus últimos años, ha­
cen de esta noble figura artística, el emo­
cionante espectáculo de una vida que, co­
mo ninguna, ha creado, ba amado y ha 
servido el arfe.

I-iszt ha sido y es todavia el exponente 
inás completo del pianista perfecto, del 
virtuoso del piano, técnicam ente hablan­
do. Dejando de lado las condiciones mo­
rales de interpretación, sensibilidad, com­
prensión y emotividad necesarias para 
complementar el pianismo conviniéndolo 
en arte, debe considerarse al pianista p er­
fecto, al virtuoso del piano, dependiendo 
exclusivamente de la habilidad de sus ma 
nos, lo que es condición física . Esta con 
dición se logra por ei estudio pero tam 
bién cabe en suerte al nacer y Lisxt tuvo 
esa suerte. Sus manos no bebo necesidad 
de form arlas: estaban hechas para el pia­
no y, el glorioso Carlos Czerny, que fué 
s umaestro, y cuya didáctica es base to­
davía de la enseñanza en nuestros conser­
vatorios, poco pudo agregar a las ex tra ­
ordinarias aptitudes pianísticas de esas 
manos y, deseoso de hacer algo en benc 
ficio de lan honroso alumno no le co b ra­
ba las lecciones que Je daba y que o la 
razón cotizaba en 60 flo rio“s mensuales 

Si a la edad de 6 años daba I-iszt en 
Edimburgo un concierto cuyo número 
principal era el concierto para piano j  
orquesta en mi bemol de Ries y si, a los 
75 años daba en Roma un concierto que 
es de los más grandes y célebres de que 
'haya memoria, esas manos pianísticas i 
se form aron, fueron naturales. I-as apti­
tudes físicas adquiridas en la juventud se 
pierden en la vejez. Las aptitudes físicas 
« ingén itas mueren con uno y basta para 
su conservación un simple training que 
las mantenga latentes. En este caso, tra­
tándose del estudio del piano, resulta con­
siderablem ente facilitado el fatigoso y 
enervante estudio técnico, que no es más 
que el proceso de form ación de una apti­
tud física de la mano, que no se tiene y 
que es prim ordialmente necesario adqui­
r ir .

Esa capacidad técnica natural para el 
pianismo, que tuvieron los grandes pianis­
tas del siglo pasado, de los que lomamos 
como ejem plo a Liszt por ser el mas gran­
de, es la misma que tienen ios grandes 
pianistas conlem poráneos. 1.a capacidad 
intuitiva musical, todos más o menos la 
tenem os: nos falta el medio de realizarla, 
de exteriorizarla : en este caso, la mano.
Si obtener este medio, resulta fácil por 
disposición natural, abordamos decidida­
mente el estudio y nos convertim os al pia- 
nism o: las cualidades artísticas vendrán 
después. Si por el co ntrario  se tropieza 
con dificultades grandes que requieren 
sacrificio  constante y esfuerzos que obli­
gan tosía nuestra dedicación, lo probable 
es que se abandone ei estudio resignándo­
nos simplemente a “tocar el piano” En

i-ste caso las cualidades artísticas no ven­
drán después. Es debido a ésto, la enor­
me desproporción que existe entre el nú­
mero de los que se dedican al plano y e, 
número de los que triunfan, consagrán­
dose .

I’ero existe una sensible diferencia en­
tre los pianistas de ayer y hoy. Las dis­
posiciones naturales de aquéllos tropeza­
ron ron la fallo de un repertorio adecua­
do a sus extraordinarias aptitudes y se 
vieron en la nr«*sldad de crearlo . D iji­
mos ya que la consagración de eslos gran­
des, se debió en gran parte a sus propias 
obras que, escrilas para una auto-inter­
pretación, permitían el completo desarro­
llo de aquellas aptitudes asombrando a 
mis auditorios, deslumbrados ante tales 
proezas y ante la revelación de tales po­

sibilidades pianísticas desconocidas hasta 
entonces. A esta circunstancia debemos ,| 
enriquecim iento de nuestra biblioteca p ia­
nística, con obras de la enjundia de las 
de estos autores y Liszt ha sido el cre a ­
dor máximo de las composiciones para 
piano que reúnen en si todas las posibili­
dades del instrum ento y que fueron escri­
las dentro de los lim ites exactos de la ca ­
pacidad de sus manos. Donde no llegó su 
concepción creadora, llegó su habilidad 
constructiva e hizo brillantes transcrip­
ciones de fragmentos de ópera, trozos sin­
fónicos. lieders, estudios, en las que puso 
sello inconfundible, esas dificultades téc­
nicas que juzgaba necesarias para una 
perfecta exhibición pianística y que sus 
manos hacían posibles.

l-os pianistas contem poráneos tienen en 
vez el repertorio ya hecho al que vuelcan 
con relativa comodidad su pianism o, pero 
bajo este punto de vista, el virtuosism o 
amenaza volverse convencional. E n cerra ­
do dentro de la producción de los virtuo­
sos del siglo pasado, sólo puede esperar

nueva y superada producción y »| |(*  "  
■uoaoa contemporáneos no la erran 
pueden rápem e!, de lo . COaposítoeei m T  
precisamente por no aer virtuoso. , 1 '  
ben y escribirán al rugiré musirá 
piano y no “p a r ."  plano SI H pl.nl.m o 
r .  el dominio técnico del tnitrumrnt.. 
virtuosismo es el pianismo raallaado *. 
través de ob ra , esencialmente p t.n islte ,, 
dejando de lado, como ya dijimos ),a 
dieionca artísticas del pianista, de nuis 
.r e a s ,  indicación en el virtuosismo. ,|rb,  
mos convenir en que este Alt uno dc.sps 
rcreré, y (lejai.* de ser una ambición una 
finalidad para los planistas, a menos <|ur 
éstos se resignen a repertorio: niva reiie 
tleión y vulgaríxarión disminuirá su inir 
rés y los «d orará  a todos, en el no |o, 
<*e los rasos, en un mismo nivel de per 
frcción vedándoles la superación.

I-as extraordinarias manos de l.iszt « , 
nuestros dias. no nos causarían mayor 
asombro que el que noa producen las <lr 
Mun*. por ejemplo, y, el estudio Mazepna 
realizado por Hofmann puede darnos la 
ilusión de que estamos oyendo a su vene­
rable autor Pero, las manos de Llszl, 
necesarias hoy a las interpretaciones t|P 
las concepciones modernas 7 Se ailapla- 
rían a ellas? Tal vez no: y noa induce a 
creerlo la tenacidad con que los plañís- 
tas contemporáneos, que tienru aquel mis 
mo virtuosismo, se afrrran  al repertorio 
virtuoso del siglo pasado, que en gran 
proporción integra sus programas y que 
evidencia el eonvencim irnto qur aún lli- 
nen, de la necesidad de asombrar, más 
que em ocionar, a sus auditorios y no abor 
dan decididamente el repertorio, ya vado, 
<le las tendencias modernas, que algunos 
planistas, por excepción, rozan apenas 

l-as manos de Liszt, son el símbolo d, 
una brillante época en la que el pisnn 
alcanzó el máximo de sus posibilidades 
técnicas y, esos manos, asi como las de 
< hepin. Thalberg, Kubinstein y oíros, les 
fueron necesarias para ronrebir y reali­
zar sus reqsrctJvas creaciones pianísticas. 
Hoy, munos como las de Liszt son noce 
sarias para interpretar aquellas obras, son 
excesivas para la interpretación de obras 
anteriores a su época pero, quién salir no 
fuera escaso, inadoptable o superfino su 
exclusivo virtuosismo, peca lograr expre­
sar el modernismo de W iener, <¡e J.irnsnh, 
de llindrm ith, o de Auric, las obras en 12 
tonos del movimiento renovador eslavo o 
los grupos sonoros” del gran am ericano 
del Norte Henry Cow ell.

El horizonte de los pianistas no compo 
vítores que sigan el cam ino n que les im 
pulsa el virtuosismo de las obras de los 
pianistas del siglo pasado, está nublado 
El abandono de este virtuosism o, será una 
necesidad, una consecuencia obligada de 
la falla de nuevas obras virtuosas y en­
tonces el pianism o llenará una función 
exclusivam ente de arte en una expresión 
libre de exhibicionism o.

Sergio Rachm aninoff es un ejem plo v i­
vo del pianista compositor del siglo pa­
sado. creador de obras que alcanzan ( 
lim ite m áximo de su pianismo personal 
y de las cuales él es su m ejor in térp re te . 
Arturo Rubinstein es también el adm irable 
ejemplo de un pianista, cuyo pianismo 
excede las posibilidades de las obras vir­
tuosas a su alcance y que en un noble 
esfuerzo, pretende y logra superarse, ron 
sus adm irables transcripciones de Falla, 
Stravinsky, e tc .,  obteniendo asi, un v ir­
tuosismo absolutam ente personal.

Y la Im provisación, ese admirnble arte 
am ericano que reúne en sí, sin pretender 
ex-hibirlos, un pianism o perfecto, un v ir­
tuosismo necesario y un profundo cono­
cim iento m usical, es la síntesis de lo que 
debe ser el pianista moderno, cuyo pia­
nismo ha de hacerlo capaz de la ejecución 
de ludas las obras, en sus d istintas épo­
cas y escuelas y ha de darle la posibilidad 
de la expresión de la propia obra, hacien­
do así, de un virtuosism o genérico, un vir 
tuosism o característicam ente personal que 
solamente así, podrá provocar hoy la 
emocionada adm iración que el virtuosis­
mo de las manos de Liszt provocó en su 
tiem po.

Montevideo, setiem bre de 1036.

TOR.TALeceR.se
UAU ■ t o t lIx L O r C L  ■froAft. dsz, UJZAfOé

Liszt rodeado de un gru ­
po de sus alum nos

D e  Izquierda a derecha 
Krieucher, Berlioz, Czerny  

Liszt, E ra st

'■f>s m édicos m ás fam osos re ­
com iendan a los niños y perso­
nas débiles o convalesclentes, 
tom ar an tes de las com idas una' 
coplta de elixir Renovo. E sté tó­
n ico poderoso es  preparado a 
base de huevos y es de un ex­

quisito p alad ar. En pocas sem a­
nas se consiguen varios kilos de 
■ tom ento y adem ás un vigor y 
fortaleza general ad m irables. 
E! e lix ir Renovo se h a lla  en  to 
das las farm acias



Los hermanos Buddy y  V>  
ma Ebsen. excéntrico» baila­
rines que rcaflzan bellos nú 
meros de danza» en “La  M e­

lodía de Broadway 1936"

Wallace Beery Clark dable y 
Jean Harlow. intérpretes prin 
cipales del film “Mares de la 
Orina", producido por Metn 
doldwyn Mayer próximo es 

treno del Oran Cine Metro

Robert Taylor y June Kirinht 
personajes de lucida actua­
ción en la espectacular co­
medla muylcal, “I a Melodía 
de Broadway 1930''. película 
que Inaugura el Oran Cine 

Metro

I , í

1 i

I
i

í
I

i

I
i

1

I

\



i

í
4
I

i

Torre de la Catedral

sultó por de pronto un castillo En la épo­
ca de la Reconquista fué fortaleza (y 
de ahí su nombre de Alcázar palabra  
arábiga que proviene de alcazaba, y vle 
ne a significar lo que hoy se dice cluda- 
dela) Alfonso X  la reconstruvó. dándole 
lar cu atro  torres, y desde ahí ce dirigid 
lo defensa de Toledo con tra  Carlos V. a 
^"len se le deben reform as. hechAs en 

5 - Las tropas de Napoleón la Incen­
diaron en 1810. y en 1888. volvió « restan  
curse Fué ésta la tercera  restauración  
Y a se advierte que no será la última

Puente Alcántara. E n  el fondo el Alcázar

V ista general de Toledo A l fondo el Alcázar

EL bombardeo al Alcázar de Toledo h a-
------ ce Inminente su desaparición, por lo
menos parcial, am enazando destruir una 
de las Joyas arquitectónicas que datan  
del siglo m  de nuestra era, ya que la 
fundaron los rom anos p ara establecer un 
pretorio. E stá  el Alcázar situado en una 
coUna, la m ás alta  de Toledo, y lo que 
auténticam ente se sabe de su fundación  
es lo escrito por Alfonso VI, conquistador 
de la Toleltola árabe, el que mandó re ­
edificar la fortaleza que allí habla, des­
tinándola a m orada regla, y no acab án ­
dose en su tiempo las obras, tan  sólo re-

pests
'ultra

p o r  t í o  LIMPIA su
DI NT A DURA M f./rw
y  MAf L/GTRo anc
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por Edgar Rice Burroughs

EL A M O R DE SIGREDA

P E R O  A N T E S  OUE L A  B E S T IA  P U D IE R A  D E V O R A R  
SU  P R E S A  U N A  L L U V IA  R E P E N T IN A  P E  F L E C H A S
S A L I O  DE  
SU  V ID A  ■

L A  P L A T A F O R M A  Y  T E R M IN O ' C O N

T A R Z A N  S E  V O LV IO  H A C IA  E L  C A N IB A L  CAUDILLO/
s o r p r e n d i d o  d e q u e  s e  m a t a r a  a l v e n e r a p o  
S I M B A ,  M E N G O  E X P L IC O .

EL LE O N  S E  LEVAN TO  SO BR E  SUS PATAS T R A SER A S  
Y  CAVO F IE R A M E N T E  S O B R E  SU  V IC T IM A ,  A S I MURIO 
RABOLD E L  V IK IN Ú ,  __________________________

F A V O R E C E M O S  a  S IM P A  M A T A N D O L O  f N L O  A L G I  
DO D E  SU  T R IU N F O .  S U  F E L I Z  T R A B A J O  E S T A  
H ECH O . E L  N O S H A  D A D O  U N A  V IC T IM A  P A R A  
N U E S T R A  F IE S T A .

ZAHORA M l N G O  O R D E N O
T A R Z A N  P A R A  Q U E  E N T R ™ ^  ~  ----------
Y  D E  L A  C U A L  N A D IE  H A B IA  S A L ID O  CON V ID A T O  
P A V IA

R ^ R A  X L A  P ÍS T Á  FATAL A G U D A S  L A N Z A S  A M E N A Z A B A N  S U S  C A R N E S ;  UN  
M O V IM IEN TO  FALSO, Y LA S  L A N Z A S  LO L A C E R A R ÍA N .

S o ^  H t e * ui^S  / K í u l o )

k  í W  i X X  '
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